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JORNADA PRIMERA. 


Salen Don Diego > Doña Leonor, 
Doña Beatriz, é Inés. 

León. I ’Uefe mi tío ? Inés. Señora, 
X' en efte inftante íé fue. 

León. Y cerraftc? Inés. Ya cerré, 

León. Pues per fi volviere ahora, 
ve con mi prima al balcón, 
y de lo que huviere aviíbi 
y perdona , que es precifa, 

Beatriz , aquella ocaílon. 

Seat. Ya te obedezco, y las dos 
vamos. León. Haz, que Inés efté 
coa cuidado. Beat. Si haré. 

León. Dios os guarde. 

Beat. A Dios. León. A Dios, vanfe. 

D/eg. Ya íé fueron : di , Leonor, 
qual ocafion te ha obligado 
a bufcar con tu cuidado 
febrefaltos a mi amor ? 

Que delde que entré en tu caía 
eftoi coofufo , y perdido, 
dime , que te ha fucedido ? 

León. Oye , labras lo que pala. 

Bien te acordarás , Don Diego, 
como faliendo una tarde, 
al jardín yo con mi prima, 
por divertir mis pefares, 
cuyas aguas cryílalinas, 
cuyos ñoridos efináltes 
inundan con blanco aljófar 
las flotes , que alicata el ayre, 


te vi ( ay , Cielos ! ) y me vifte, 
galanteando arrogante 
á otra Dama, y yo atendiendo 
al entendimiento, al talle, 
al aire , á la gentileza, 
á la gala , y otras partes, 
que en pocos íé hallan juntas, 
aunque en ti juntas le halka ; 
di perroifion á los ojos 
para mas tierna mirarte, 
porque como íbn dos niñas 
las que en nueftros ojos yacen, 
y fon las niñas amigas 
de galas y viendo en tu trage 
tanta gala, y bizarria, 
no es mucho les agradafes. 
Aunque vifto á buena luz, 
por verte tan fino amante 
con la Dama que hablabas, 
zelofa empecé á picarme, 
y á los zelos fe figuió 
la voluntad de adorarte, 
que no hay^ zelos fin amor $ 
zelofa , amante , y^ cobarde, 
hurtando el alma al foflego, 
huyendo al roftro la fangre, 
el alma figuió otro rumbo, 
el roftro viftió otro trage, 
trasladando los efeSos 
del corazón al femblante : 
fia ienga hablaron ios ojos, 

A gs,« 

» 


"El Ofensor 

entendifte mis pefajres, , 
y defde entonces, Don Diego, 
^uidadofo , y vigilante, 
de dia nie"gála«tcas, i ; ' , 

de noche rondas raí calle. 

Ya fabes , «íbe corfeí^onda 
tu voluntad , y ya fabes, . 
que te adoé®-, que Te eftimo, 
que te quiero, y efto baile . 
para ponderar lai amor, 
que -llegar á confefarle 
una muger como yo, 
de prendas tan principales, 
es mucho,, pues no padieroa 
honroíbs diíifhula-íle, 
de fa ;epinio% eí refpeto, 
y ©1 decoro de fu faagre. ^ 
Dos años ha , fino figios, 
que imeftras almas conftantes, 

•n reciprocas ftaezas, 
gozan favores notables. 

Mas como á' . la Kave airofa, 
que en los ceruleos.cryftales, 
pfofpsramente navega, 
corriendo , y volando g’-ave, 
con pies de madera ti agua, 
con. alas de lino, el aire, 
y furiofo el uracán 
desbara.ta ea un inftaute 
fu quietud, y perseguida 
deiMar., que en rigores tales 
con orosiontorios de efpuma 
Í 2 acomete , y 1» comoate ; 
y sfi á nueftro amor fe atreven 
rigores , que le amen^en, 
tormentas , que le apafionen, 
y peligros , que le acaben. 
Sabrás, Don Diego (ay de mr 

aqui empiezan, (duro trance ) 
^.s defdichas ( pena extraña . ) 
fabrás, mi b:en (que 
esae Don Enrique (o, n^^ores. 

tio , de Beatriz padre, 
i quien por muerte del mr® 


de si mismo. 

Je, toca ( ay de mi ! ) ampararme, 
cftá refuelto ( que ahogo ! ) 
«ftá,^efueIto a cafarme. _ ; 

con quien , no fabré. áecirte^ 
que mal pudiera eitudiarle 
í [..nombre a quien aborrezco, 
y mas quando: : Oieg. Bafte , baile, 
Eeonor, buen achaque eliges, 
jng 'ata , paja dexarme. 

Leon.Qué dices? Díeg.Pues quien ignora, 
que ft de veras me amaíés, 
ni rigores de tu tio, 
ni petfuafiones de nadie, 
ni de tus deudos la fuerza,' 
pudieran , Leonor , fer parte 
para eftorvsr nueftras bodas? 
con amor nadie es cebade; 
y pues tan cobarde eílas, 
ya dexas de fer amante : 
quedare Dios. Leu»- Oye efcucha: 
Ay , Don Diego, no me mates, 
que me atormentas el alma. 

Qué remedio puede davfe, 

quando mañana mi úo, 
dice, que ha de defpofarme . 
Bafcale tu , eíppfo mío, 
que en vano te perfaades ■ , . 

contra mi amor , y firmeza, 
cuando te adoro confiante. 

Dí£?. Es muy fácil el remedio. 
Leen. Qual ? Dieg- , No querer_ cafarte, 
León. Pues qué utfenra- mi , tío, 
quando me advierta muuabte 
i fu elección, y obediencia. 

No ves, que fofpecha, o fao®, 
que nos queremos io-s dos, 
y fi le refifto , es fácil 
fv ei confirmar nueftro am^, 

y p-afar yo mil defayres? 

Dieg. Pues fi eftás tan temerofa, 
qué puedo yo aconfejarte, 

■s fino dar voces zeiofo, 

* decir locuras de amante, 

y Bioívms de m» 
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que éS Ja «níéñneáad hiaj 'grahóf. 
l^gifít: I>©n Diego, porqué ¿oíi't’Zías 
jifl amor-, y no k anái'cí^atés,- 
digo, que le feriimó mas, 
que el pundonor de mi íángre.- 
Vcn a mi cafa éfta ‘ noche, - 
donde podfás^ confirmarle j' 
fola te eípéro a las once, 
y no te acompañe nadie, 

- ni entienda aquefto mi prima, 
que quiero , aunque a mi me agravre, 
que no íé ofenda mi amor, 
aunque mi opintbn fe aje. 

Vieg. Aun no creó- lo que efcuho j 
dexame, Leonor , befarte 
los pies. León. Aquí éftán mis brazos. 
Dieg. Quien mereció bien tan grande! 
Leotii Puedo , Don Diego , hacer masS 
Dieg. Eres exemplo de amantes ; 
afi viviré feguro, 
mientras que los Cielos trazen 
Eueftras bodas : mas qué es efto ? 
Salen Doña Beatriz , é Inés. 
Inés. Mí feñor viene. Beat. Mi padre ? 
Leen. A Dios, y lo dicho dicho. 
Dieg. A Dios , y el Cíelo te guarde : 
á Dios , Beatriz. Beat. El os libre 
de peligres femejantes. 

Vanfe , y queda fola Beatriz. 

Seat. Válgame el Cielo, qué miro! 
no sé , no sé como caben 
tantos géneros de ahogos, 
de zelos tantos iinages, 
en la mina de mi pecho, 
fin que puedan rebentarfe. 

Si amor es fuego, y fu hamo 
Ion los zelos que de él nacen, 
dónde efte humo fe efconde, 
qaando tanto- el fuego arde? 

Quiero á folas referir 
n>is anfias , y mis pefares, 
pero mejor es cailarLs, 
baila que las fufra , y pafe» 

, Que repetir «na pena, 

1 


qjairio'la'peoa'es tari ^añáfe> 
valor añade, al dií^fto, 
y añade al dolor quilátcsi 
aunque no faígañ del pecll0 
tantos árdienccs volcanes^ 
v' Tos-^lofas 'incendios 
íós Eléméncqs-alsr’tfrem- 
Yo quiero , qúé poco he dicho í 
yo eílimo , anduve toba’rde; 
yo adoro , que corta anduve : 
yo tengo amor , efto bailé, 
k Don Diego j qué' quien tiene 
amor, éotendef es, fácil, 
que qqtóe , eftima i y adora, 
loca , perdida , y amante. 

A Don Diego he dado el idmíy 
idolatra de fu imagen, 
y es tan adverfa mi fuerte, 
que la tiene, y no la fabé 
't-os interpretes del alma, 
que fon los ojos cobardes, 
no fe atreven | explicarla, 
porque fe pone delante 
la voluntad de mi prima, 
que me reprime , y combate: 
quien con zelos es prudente? 
quien con zelos callar fabe? 

Ay de mi , que á todas horas, 
fiento zelos ! uracaaes 
de la tormenta de amor, 
que inquietan el agua , ó aKe. 

Y no cabiendo en el pecho 
aire , y agía , en un iaílante 
el agua faie en los ojos, 
y el aire en fufeiros faíé 
Qué haré , amor? qué haré, 
que ao puedo remediarme ? 

Don Diego quiere a mi prima : 
Leonor mi prima es mi fangre, 
los dos fe eftán adorando 
firmes, tiernos, y leales, 
no hay remedio , mi amor iBuefa^ 
rinda las armes, y emaine 
las velas, que la fortuna^ 


El Ofeftsar 

el tiempo, fin iaconftante, 
a ^uien mis aníias apelan, 
podrán revocar mis males.- 
Salen Den Joan , y Senacbo de noche 
Juatu No conoces efta calle? 

Sea, Qué lie.de conocer? reniego 
de quien me hizo, fi apenas 
una Eftreila , y un Lucero 
con la pbfeuridád divifo. 

Juan... Parece , que llueve el Cielo 

mas horrores ,, que cryftalesj 
pues ver coaíuro no puedo 
por donde voy. Se». Agua,v Dios: 
fabe^ , feñor , lo que temo ? 

Juan. Qué notable obfeuridadl 
Se»* Qu® nacer berros 

en los pies. Juan. De ti rne efpanío, 
que ignores adonde eftemos.^ 

Yo ha poco que de las Indias 
vine á Granada- , y no es nueV#, 
el no conocer las calles i 
pues al. fin íbi íorañero. 

Sgnac. Sabes , fefior , donde eítamos . 
JttaSi Donde ? 

Senac: En Limbo , efto es cierto, 
tu. vienes de ver las DaíTias, 
a quien coma majadero, 
como {imple , como tonto, 
difte joyas, y dineros,^ 
y como á inocente, quiere 
caftigarte ahora el Cielo f 
y al Limbo nos ha traído. 

Juan, Csx.a dlparates, necio, 
y ve figuieaoo efta calle. 

Topa Senacbo. eos ana efquina. 
Senac. Ay. l. Juan. Senaeho, que fs efo- 
Senac. Me he quebrado las canees 
en una eíquina , yo miento, 
no es efte el Limbo , feñor» 
pues dolor , y pena tengo, 
y en él no hay pena , m g.lona ; 
uy , narices ! chato qneáo, 
que comtj es negra la nochv,. 
hacer negr^^- ifit£¡it©.,> 


de si mismó. ■ 

por efto he quedado chatd, 
que es poco menos que n^ro, 
Juan. Senaeho , el agua fe aumenta, 
y no hay donde guarecernos. 

Senac. Angurria tienen las nubes, 
buen tiempo de taberneros. 

Juan. Siguc!^. ^ vafe. 

Senac, Aquí efta un. portal, 
en él defendernw pienfo. 

Sale D. Diego. Terrible nochel eftacaf^ 
y efta calle es de mi dueño, 
la íenalarc t quien vi? 

Senac. Ñp va , porque fa eftá quedo. 
Dieg, Que aguarda», hidalgo, aqui? 
Senac. Que defenojad© el Cielo» 
ie poQga freno i las nubes j 
fi tienen las nubes freno. 

Dieg. Éfte hombre ha de fer fin duda, 
eftorvQ de mis intentos » 
defocnpe aquefa puerta, 
en cortefia. Senac. No puedo. ^ 
Dieg. Por qué ? Senac. Porque yo ao se, 
en. aquette obfeuro aprieto, 
qué calle es efta. , ni -donde 
eftoi , y fuera de aquefto, 
eftá mi muger parida, 
y fi yo- me enojo, es cierto, 
que fe ha de paCmarj pues &ft 
marido , y muger ^ cuerpo,. . 
repartido en dos mitades. 

Dieg. Dexa aquefos argumento^ , 
y venga conmigo , que 
Mearle á otra calle quiero, 
que va derecha alar Plaza: 
porque defocupe el puefto, 
fin alboroto , lo hago. 

Senac. Dig5 , (fáor , que. 

q.uien ha de ir delante . Dieg. 
Senac. Vamos,, los dos. parecemos 
en la cárcel de la noche, 
yo el corchete , y él el p.reío. 
Fflo/e, > fule Don Juan. 
Juan. Senaeho , he que ^ o, 
perdí á Senaeho , y ss 


flue 
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que to he de Taber fía él 
it i mi cafa > no puedo 
ioiaginar donde eftoy ; 
asuelda puerta han abierto, 
quiero llegarme á informar. 

Abren, yafomafe duna {tuerta O. Leonor» 

Leen. O fue iluíion del defeo» 
o engaño de la elperanza, 

H ohí hablar a Don Diego: 
mas aqai fe acerca un hombre^ 
él es, fois vos , dulce dueño? 

Juan. Qac efcucko ? efta Dama aguarda, 
como de fu voz lo infiero, 
algún amante galán: 
que puedo perder en efio, 
quando la cautela advierta? . 
Fingirme el galan pretendo: 
yo foi mi tóen. León» Pues entrad» 

Juan.íYo me determino , y entro, 
pues nada arriefgo en la burla. 

Leo». Ya todos eftán durmiendo» 
íeguidme , y no hagais raido, 
no rompamos el filencio. V anfe. 

SaleD.Die.Ya dexo al hombre en laPiaza, 
y á ver á. mi dueño vuelvo, 
efta es la cafa , en la rexa 
hacer la íéña pretendo. 

Ay , Leonor , lo que me caeftas l 
Nadie, refponde de adentro, 
ó HO eftaráíi recogidos, 
ó pieníá Leonor, que puedo- 
dvlatar venir á verla^ 
por la inclemencia del tiempo, 
y ello es imputar mi amor 
de. cobarde , y de grofero» 

No hay pena- como tener 
Ua hombre que eftá queriendo 
eíperanzas dilatadas, 
que en amorofos incendios 
no hay amor fia efperanzn, 
si hay efperanza fin rieígo» 
Impofibles hace amor, 
quatido amor es verdadero, 
ai halla ea el geiigc© eftorv®» 


ni fufpebñoa en el riefgt^ 

Su figura lo acredita, 
pintáronle niño, y ciego, 
defnudo con arco , y flechas, 
todo impropio , y todo opuefto ; 
como es valiente , fi es niño ? 
como defnudo , fi es tierno, 
y delicado? el eftar 
defnudo, á un TUrtaro , á un Medo 
le pertenece , no á un niño 
en la Aurora de fa tiempo^ 

Y apretando mas el punto, 
como trae flechas , fupuefto, 
que tiene venda en los ojos ? 
Como ha de apuntar, fí es ciego? 
y fi lo es , por que le ponen 
venda ea los ojas ? no es cierto, 
que es en un ciego excafada? 
claro eftá: mas los ingenios, 
en bieroglyphieo tal, 
manifeftar pretendieron, 
que amor todo es impofibles, 
porque quien ama refuelto:- 
Ahren,y faleH al paño DJun» y Leonor» 
Dieg. Mas qué es efto ? la puerta abren 
con recato , y con fiieacio, 
cierta es mi dicha , qué dudo I 
Leonor es efta , qué temo ? 

Leo». A Dios , mi bien. 

Jíntrafe , y llega D. Diego d D.Jtion» 
Dieg. Eres tu, 

dulce idolatrado dueño ? 

Juan. Efte es á quien aguardaba, 
de; fus palabras lo infiero, 
yo engañofo la he gozado-, 
y fi ahora á entrarme vuelvo, 
puede , eftando aquí el galan, 
dcciafaríe aquefte enredo» 

ÍL me voi , me ha de feguir, 
y es el peligro mas cierto : 
qué puedo hacer? Dieg. No reípondes? 
Juan. Ya han cerrado, y no hay remedio, 
pues la obfeuridad me vale, 
lo mejor jes. irme huyendo, vafe. 

Dieg. 
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VUg- Un homWe falió d.' 'cafa 
de mi Leonor > qaando abrieron} 
y no puede íér fu lio}^ 
porque me oía hablar tieraoy 
y no refpondía palabra, 
mudo he quedado , y fufpeníb. ' 

La puerta han vuelto á cerrar, 
qué haré ? ( terrible aprieto ! ) 

Mas fi huvisra otro gozado 
la ocafion que amante efpero; 
pero qué digo ? ay de mi 1 
folo de penfarlo tiemblo: 
yo he de fegair efte hombre, 
que es ocaGon de mis zelos. 
Aguarda , y G has prophanado 
las reliquias de mi pecho, 
quítame , traidor , la vida, 
que todo íerá lo mefmo. 

O , noche , que á mis ahogos 
obfcura niegas remedio, 
no lo oculten tus tinieblas, 
ni lo íepulten tas velos i vafe. 

Sale Sen. Gracias a Dios, que he llegado 
a mi cafa , quando el Cielo 
menos airado permite 
la luz de agenos luceros. 

Don Juan fe quedó perdido, 
que no ha de acertar es cierto, 
en toda efta noche á cafa, 
fino es qae tope primero 
coa aquel Angel de guarda, 
que me facó del Infierno, 
y llevándome á la Plaza 
( ó , quando fe lo agradezco ! ) 
pude dífde ella venirme. 

Sale Don Juan. Senacho ? 

Senac. Qué es lo que veo ? . , 

quien te ha traído? Juan. Mi dicha. 

Senac. Qué te ha pafado ? Juan. Ei fucefo 
mas peregrino, que has vifto. 

Senac. Topafte con un mancebo, 
que anda enfeñaado por Dios 
por las calles? Juan. Calla, nesip. 
mü veces dichofa noche. 


de sí mismo. 

Senac. Qué tienes , fenor ? qué esefto ? 

dime , qué te ha fucedidol 
Juan. Si eitará ahora defpierto 

mi primo? Sennc No, que es temprafto, 
aunque en orientes foberbiós, 
fe oyen rafear los caballos 
de la Carroza de Phebo. 

Juan. Pues no quiero difpertarle, 
que en viftíendofe Don Pedro, 
fabréis el cafo los dos, 
y no he de fer tan grofero, 
que para lo que no importa 
le defpierte, quando vengo 
de las Indias, y en fu caía, 
como amigo , y como i deudo, 
me hofpeda con tanto gufto, 
y con prudentes acardos, 
en Granada me ha bufeado ' 

un iluftre cafa miento. 

Senac. No ignoro yo lo que efiinias 
á tu pariente Don Pedro, 
pues fias de él el cafarte, 
y él folo elección ha hecho 
de la Dama. Juan. Ya he fabido, 
que es noble , y bella en extremo, 
y el dote diez mil ducados, 
que con mi plata , y con ellos, 
no lo paíárémos mal. * 

Senac. Ya, feñor , viene Don Pedra 
á darte los buenos dias. 

Sale Don Bedro, 

Juan. Primo? Pee?. Primo déos el Qel® 
buenos dias. Juan. El os guarde, 

^ y á v®s os ios dé tan buenos 
como á mi , primo , las noches 
en Granada , que de intento 
aeui os he eftado aguardando, 
porque fepais un fiiceíb, 
que efta noche me ha pafado. 

Ped. De difgufto , ó de contento ? 
Juan. De lo fegundo. Ped. Decidlo, 
que me holgaré de íaberlo. 

Juan. Fabula parece el cafo, 
efeuchadrae , primo > Atento í 


E» efta obfeura noche, 
óe^fisquePhebo en fu dorado coche 
jf defpeñó á las olas Efpañolas, 
bañando fu fulgor entre las olas, 

]f con milda porfía, 

la noche fe bebió la luz del día, 

y rebozado el Cielo 

con un manto de negro terciopelo 

negó íu luz añuto, 

^ todo íe viñió de negro luto, 
cubierto de tiiíieblas , y capuces, 
por la muerte de! padre de las luces; 
y porque no faltaran 
lagrimas, que fu muerte ponderaran. 
Moró el Gieio coa triftes defcoiífuelos, 
fiendo las nubes ojos de los Cklos. 
Fui á cafa de unas Damas, 
del amor dulces llamas, 
y previniendo amores, 

Jifonjas dixe , y recibí favores. 
Defpedime cortes de fu hermofura, 
fue la noche can trille, y tan obfcura, 
qyo,y Senaeho en fombras feiiíe>3ntes 
perdíamos las callas por iníiantes, 
fin faber como , ó donde, 
me halle á una puerta donde el Sol Ce 
efconde ; 

Ja puerta al punto abrieron, 
y con voz temerofa me dixeron : 
Sois vosjmi bien? Yo el lace adivinálo,, 
al galan la voz diGmulando, 
entro en fu cafa con la voz incierta; 
cierra al punto la puerta, 
y aQdo% de las manos, á una íala, 
que thalamo amorofo la feñala, 
de la efperaia boda, 
la Dama me llevó turbada toda, 
can aliento briofo, 
con brío temeroíb, 
con temores lozanos, 
temblando las palabras , y las manos, 
o ya del fobrefako, ó ya del güilo, 
palpitando el aliento con el fuítg* 
Eta k faia de Morpheo coche. 
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y cárcel de la fambra de la noche; 
y afi el taao en tas celebres defpojos 
fübílítuyó el oficio de ios ojos j 
goce fobre un tapete recoílado, 
ó alfüinbra que cubría algún eílradó, 
prevenidas finezas, 
duicihmos favores, y ternezas. 

Mi DÍen , pues foi tu efpofa, 
me dixo, no te e.f antcs, que amoroía 
el alma , au.nque cobarde, 
del amor que te tiene haga alarde. 
DiGmulo la voz , y en efte empeño 
de achaque me firvló de cafa el faeno, 
y todo recatado , y cautelofo, 
digo q foi fu amante , y foi fu efpofo. 
Con intentos no vanos, 
el rofire le examino con las manos, 
y íin verlas en tales confuílones, 
me enamoraron todas fus facciones, 
que como allí no pude yo mirarla, 
bella la imaginé para gozarla, 
e iinaginada hermofa, 
el alma me abrafó , que extraña coík ! 
y aunque en tales defpojos, 

Éempre amorfueleenrraríeporlos ojos, 
en mi entró , fin que el alma íé refifta, 
por la imaginación . ho por Ja vifta, 
y pues es ciego amor , fue íin foGego 
mas perfecto mi amor, porque fue ciego 
de ia verdad amante que no miro; 
llego a tocar fu boca, quando admiro 
fu poca refiílencia, 
á lo que me tomé mucha licencia, 
y defpucs alentando mi oíadía, 
favores mas coftofos prevenía. 

Viíleis dos Toftoliiias en un prado, 
que examinando amantes fu cuidado, 
íe arrullan con exceío, 
y íé cuentan las plumas beíb á beíe? 
Viñe algún arrayuelo, 
columna de cryíla! , íénda de yelo, 
que havíendo con ardores 
á cuchillo pafado al Sol las flores, 
parece arrojo hecho ea tales penas, 

4e 


El Ofensor 

áe fangre , áe Jazmines , y azucenas! 
Pues como as^ueftas aves, 
alternando requiebras tan fuaves i 
pues como aquellas fuentes, 
repitiendo- favores di&rentes, 
gozé #n dulce defvelo, 
el roíieléf obfeuro de fu cielo. 

Ya os pinté mi ofadía, 
y que la Dama no íé redil» : 
y ad al fílencio, primo , me acomodo, 
que en lo dicho, ya lo he dicho todo. 
De^edíme cortés con un abrazo, 
ella me guia , afiendorae del brazo : 
ai deípedirme de fu roftro bello, 
sna bordada vanda le eché al cuello, 
y ella me dio ella joya, que es hermoíá, 
de ellos diamantes cárcel rigorofa. 
Llegamos á la puerta, 
a la calle falí defpues de abierta, 
y el galan defcuidado, 
que la eíperaba ya detéíperado, 
juzga que foi la Dama, 
coa requiebros me llama, 
yo turbado en la emprefa, 
iálgo, y vuelvo una calle tan de prieíá, 
que d bien me isuleaba, 
la obfcuridad dudóla rae ocultaba, 
y da averiguar quien le ofendía, 
le fue á ÍU cafa , y yo me fin a la mia. 
"Bsdr. Amorofa ventura 1 
Juan. Todo lo debo a noche tanobfcura. 
£edr. Y no fabeis la cafa 

de efe Sol, que dn verlo ya os abraía í 
Jufl». Ni la cafa , ni calle .faber puedo. 
Senac. Y no tuviíle miedo? 

Juan. No teme mi valor ninguna cofa. 
Sen. Y fi acafo efa Dama no es hermofa. 

d es necia, vieja, o fear 
Jmau.No puede fer, que al fin la galantea 
alzun galan, y pues ia ama, 
alguna cofa nueva hay en la Dama: 
d es bella, aunque en ingenio limitada, 
por fer hermofa, puede fer amada: 
d es fea, es entendida, 


de si mismo. 

y por difcreta puede fer querida. 

Pe¿r.Mira quien llama: cafo prodigiofo! 
haveis , Don Juan, andado venturofo. 

Seu. D.Enrique, feñor, q quiere hablaros. 

Ped.El tÍ9 de Leonor, con quien cafaros 
pretendo , es elle , primo : 
feñor. Sale Dan Enrique. 

Enr. Guárdeos el Cielo. 

Juan. Mucho cílimo 

la merced que me haveis hediO. 

Enr. Soi criado vueílr©. 

Pedr. Ea colas de provecho 
daros gufto quifiera. 

Juan. Eftoi agradecido de manera 
en efte cafamiento, Don Enrique^ 
que no sé como el gufto dgnifique 
del alma , que fe alegra gananciofe. 

Eor.No mereceLeonor fer vueftra efpofe. 

Pedr. Siga la execucion á los intentos, 
y cxcufemos córteles cumplimiento 

Enr. Yo hablé á mi fobrina, 
y ella que ya felice fe imagina, 
tan cuerda correíponde, 
que callando obedece, y me relpondci 

Juno. Pues no haya dilación, ella feioana 
fe puede efeftuar. 

Enr. Yo foi quien gana. 

Juan. Yo la efíimo en dicha femejante, 
fin verla como eípofo, y comoamáte. 

Enr. Es de nobles , y fabios no fiarle 
del gufto, folo ai intentar cafarf^ 
que en honrofos defpojos, 
honor ha de elegir , y no los ojos. 

Juan. No he de ver a mi efpoía, 
halla darla la mano venturoía. 

Enr. Sois noble , y feis prudente. 

Pedr.Prevenlriícs podremos brevemente. 

Enr. Por daros lagar me voi. 

Juan. £i Cielo 

os g'üarde , y ponga limite al defvelo. 

Enr. A Dios. 

Juan. Mi dicha el alma adivina. ^ 

Enr. Voi a avifar de todo á mí íbbtma. 

Vanfe.y Jalen D.L ¡ego, y Deña Leonor. 

" León. 


» C^rt/hvaf de 

Aelta , ateve y picgi» ái c'eíé, 

¿ qi^ mis fufpiros doi, 
a ^ie» remito mis aníias, 

y preíent© «iidíilof'i - ; - 

que ta faleedad - ñ 

León. Dott Diego j dó es tiempo * no, 
d« burías: Don Diego, dwño, -* 

•IfKíf©: Vidf ame Dios! 

Como me niegas, que i nocbe 
«Btrafet<f-fci. Vnia 4^1) ' C 1 
en mi caía ? que pretendes, 
rsuRtmasdo ^i 'Opiak^^ '■ ir/’ 

N«r; te di ajr de» mi í ) del alna 
la amofoTi — 


entre fuaves reqeWWesí^ ^ - 
no diaáfte «iyo lb|? ^ Ar l. - 
No te entregué viefp^:n^ 
el caRüloc de Ami honór^ '- -' 

euya fortajeía el alma, 
tasto tiempo deftndtóí * 

No mé» difte eqaéftd* irtódd» ^ 
j y yo te di Otro fávórl 
como le niegas * ^ñc és'éfto? 

Oieg. Dexamé , qué^ viví Dios, 

I que 8 ne fer el darlíií muCTte, 

i loca defe^racionV^^ -i 

i diera eífe dí^ erf mi ptcbo,- : 

I pafára al corááony"-^- ■ 
^^'nó irierir-ííe mi iniamia^ 
que ¿e' üKi^ de tiías rigor. 

Miñ. O quanto me pafa es iueño, 
o he perdido 'la irózoíií ’ 
cen el difgüftOi O ^ engañas. ■ 
O y<í fifi difcurfb eftoi, 

° no entiendo lo qs^ eícuche, 

° tu me engañas , Leonorí , ' 

I #». Vive el (^1# ,- que de Voces 
Pfcgonando tu traición ¡ 
jj^^rano , el honor me debes. 

% yo no le debo a tu honor, 
? * tu mono, ñera ingrata, 
T***> ni algún íavOTj - 


¡aií 


Locó me' tiene el ftror J 
Yo no entre anoche en tu c^, 
algún hombre te engañó, 
que fin cónacer , -tuvífte 
por mi {Iquéí mortal efttít ! ) 
aguardando i qu* ihe-abtferas 
eftaba, quantk» fálió ■ 
de tu caía un 'embozado, 
con cautelofa traidon j 
y aunque frocürd alcanzarle. 

Ja noche mé lo efcondió: 
la deígrácia ha fidé mía: 

? quedare, ^npr , oon Dios, 

. ^ue yo voi defiíperado 

* íir:- Leen, Aguarda > el doloc 
de nudo firve' a la lengua, 
de ent^drdio -‘á la rowotí. ' 

Don Mego (ay de mi 
el fin duda' fe cansó, 
que es ordinario enfedarfe 
^uien liega a la pofefioa, 
y para dexárroa ahora, 
tfta cautela tfezó : 

Don Di^o^., éí^fe , que digo I 
yo con terneza , y amor I 
ingrata, villano, aleve. 

Sale Inés. Ay feñora , que íéñoc 
es aqóel que viéns allí, 
y ya el corredor pafóí 
'^Leon. Efeondete en efa Cala. 

Dieg- Qurcn tuvo tanta paflón? 

íA'a^deyé, jt fale Don Enriqiee. 
£»r3obriaa?Lea.Señor? Bnr.Yo vengoi? 
León, hfes fl ha febido mi amor, 
y qiK efta -Don Diego aquí ? 

■Estí. Afei enojado por Dios;- 
Leon, Cierta mi íbípecha &e. 

Enr, Porque me han dicho , Leonor:- 
Lei^,. Claro efta qué le havran diciú^ 
que aquí. Don Diego fubió. 

Enr. Que anocheí- León. Peor es cfto; 

qué fufto í qué túrbacion 1 
Enr. Y otras noches antes de efta 
B lonr 


Mi ^ si lftísmt. 

A 66t xTu Dlr¿ ró joaH Es IfKmáx 

Leoa. Gracias il Cielo ( cpi^ akogo .) 

vano falló nai Kwor. 

Enr. Yo O* propufe el cafamiento 
n^n Tuan . kov íé trata 


Mía 4 ^ V» r* T / y 

con Doiv Juan , hoy fe trata 

de nuei?o j y . efta :Dot» JuaR 

aficie^aaóo 4e 

Dixc como os di yi^ cuenta» 
y al filencio remitió ' 
la cortedad de mtiger» 

paes ían obeiSente: - 

Prevenios, por mi vida, ^ 
cue no ha de haver dilación, 
y fi acRío alguR 
da nota , cafada vos, 

(é eñorvarán,. tes decires,S . 
so d¡go,. pot:Oft» yo* 
que vos .t€®f|s eul]^ j 

bien sé vuefiro. VRter ^¿ ■ 

^é me refpGndes, fohriaa. ü 

teotu Quiera probar el apior . . 

de Don.DMgo, pues iM efcta*^ 
dándole .. 

©hediente I vueftri». - .v * ' ! 

Esc. Siempre » Leonór , F^etiOi ; 

Yueftra cordura refpueíta ^ - - 

femejante. .DUg^ AX tai ri^ í; 

i .cídarfe eftá reteelta* ¿ - 

]^nr[ Ya Doa 

fus a preveniros las^ga}#§v" ■ ’ 

Guedaos , fobrina , -COO iíJiOáj 

Y no eSets trifte. Aeo 8 - guarde, 

. Vafe , -J Jale Qon^ flw 2 . 

Dios te guarde.. d. 

Y aurpfíise tu teccebo®* 

t »«■ Np i»r 

U,n. Á„hi. DÍM. íacla. tíP»”. 

lew- N» • .<1“' f¿;„T‘»«fr 

Va fe fue tu “O , Pios. vaje. 

difefperactonl ■ 

Óulen fe. vio en tal aprieto. 

5uiea tal .pena padeció. 


,:,a 
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Diré nú agravio I Es csrore 
Vengatcmel C*mo puedo: 

Que he de hacer? Vive Diopi, 
villano, que aunque fe otead* 
mi decoro , mi ppiátei^ 

£i puede ©feaderfe teas, 
eme has de ver en qú vateí ^r>i 
la mas. fangrieata vnigan», 
y gl caftígo mas atroz. véft». 

JORNADA S^ÜHDA. 

- -• • ' -■ '“R 

íflJe» De» Eh>gfli,y Pá^ Beatiá» cén 
volunte fvhierto- el -l 

Dieg. Si mereco algún favor, 

feñora , nú? qoffetfaití ^ ' * 
no ocultéis , por ^«U »«» 
efe b^to^rdl^ndoríi : - ; 
dadle adu^ipsos 'al íateorr ‘ 
y Íl vueftr^ «tes' defpejos 
afrentad los íayc« rOJtos . ^ i; 

del Sc^i ^e fi bicis tecldosrt t>r! 
es fuerza qu?^ oe««i4&%* H l 
fi def(?^rk.i/i^ftrOs.:^te%'/r-‘ . 

Pues coh '.teRaS-'me hauaaís, íf- 5 
que p^BÚtate yeres ruegt% é : - 
pues quando llamado , 

* Beat. DotteDiegÓ? pi.eg,hfp<^fe> .!««>««% 

; vm feL ¿attki pera .<llú«» 

fii^ o YOS pudiera dar 
placer en t^írtfi :pe.ter* .- ^ 
frivor'''-en ’tanto .defdeíi,. v ! 

Grófera aRdúve por Dio^ 
en la duda qucr renta, _ 
pueé quien feftetes pod»R 
5ar al terdin :> fino vos S 
Dígante eftm fuentes, dos, 
que en arfoyos tranfpare^^ 
forman curfos diferemes, 
y entre- las &>Ees tecidaai 

falca de veroí .corridas, g 
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úhttéto^ J^^troy. 

fi 1 Vbi<6lt Hegan córri^atef. efcribes fobrsr fiSrf^nSl^ 


B<»f. Yo V Don Diego y os he llamad® 
paca hacer a(|ueíbs paces - 
efem J^enor. D»g. Mal ^islácéS]^ 

- hcJfa Béatnzjr mi caldeé; 
ya de Leonor eiVí^dei, 
í tu padre te pedí 
por e^fas y ' ine diá él 
coníiderá fi es error 
kíéer paces con Lconot^ - 
^uien te eilá aderaadb á ti? 
fie«r. Añánte, y agradecida 
ále confíelo por dichoíáy * 
mereciendo íer tn eipefa^ 

r ro 11 miro ofendida 
mi prima ) qué laiida 
puedes dar í te mudanaaj 
fi de ti cfte premio alcanza 
delfmes de un figlo' de' amor? 
yo que hoy empiezo y. es erroz^ 
amarte con elpeniaza.' 

Qué ócafien te ^ mi prima 
que de ella eftás eféadido? 

Dieg. Ni es delprecio , ni es olvido^ 
que 1 Leenof el alma elHma 
l( oe sé cenia me reprima ^ 
elcribiende fu afición.' 

Beatriz y fotev' el corazón* 
echó un borren ( ay dé mi ! ) ' 
y lo ercríto hafta allí 
lo bérrd con el borren. 

Ya del alma eftá ©Ividadá,- • 
Léonor, y la caula dié^^ ^ 

Bear. Nb fabré , Dón Diego } y® 
la caula mas clara? 

No. Beat. Si la tienes ya borrada, 
mi amcñ', que el tuyo péetende,- 
de mal pagad® íé q&ndé ; 
y es cierto , que es mal pagado, 
porque fobre lo borrado 
ninguna letra lé entiende. 

Y- aíi, qué fatisfacciones 
tendré de tu amante ardor, 
fi la letra de nú amo^ 


Dieg. Si con dorados harpénc%' 
Hechaíte el alma aanbrblé, 
y es negro el boltcto-,; Cuitóla 
advierte V quaftdo 4e^ édbrb, 
qpé-ibl^e éP oib 

luce mas , BeáCriz bermolk. 
Leonor con Don Juan le eali^ 
que la efiima' Im .défde^ f 
y yo eoittígé íj? tíeñ, 
no ha ^o lái -luerée efcaffó. 

Beat. Temo ocupar efta pl^za, 
feñor Don Diego , por Diosy 
que aunque fois tan fino ves» 
recela el almé in^rtuna, 
que quien ' madable’ es beb aot» 
ferá mudable coiv dos. 

Dieg. Que n® fue mudanza advierte, 
porque hayiéndp tu de amansa, 
quifé en Léonbr enláyarme, 
j^ra enléñarmer '’k quérérte, 
y éníéáade de dhí Inerte 
te vengo , Beatriz , a ver, 
para empezarte 1 querer, 
perqué quilé antes dé amar, 

' en btrá , apréndiesdov «rar» 
y no en ti, errando aprender. 

Beat. Ay de mi ! yo eftai turbada, 
gente luena en el lardin. 

Dieg. Pues eres fu Seraphio, 
defiende , Beatriz , la entrada» 
Beat. A Dios, y no lepa nada 
mi prima, que tendrá zeles» 

Dieg. Olvidad efes recelos. 

Vafe Doña Beatriz , y fale un criad» 
con un fafel. 

Criad. Aquefte papel rae han dado. 
Caballero , para vos. 

Dios os guarde. Va/e el Criado. 
Dieg. Guárdeos Dios: 

el papel me da cuidado. ^ ; 

Lee. Un Caballero á quien haveis ofendi- 
do, para fatiífacer íu agravio, os aguar- 
da ella noche en Ja puerta de tivira. 

B i Da- 


Dixiandó qaé tí I Leo». Solos cftam^ los 

alguna traición iafieroj^ ^ 
pues no se que Caballero^ 
efté o^dido .de mi. 

CauteU a^igua traidor ^ 
debe da fer y e|ae mé aguaida f 
pero nada le acobarda 


al bfía de mi valor. 

Óe aquefte papel callar» 
y obedécei; HBt jreípgffta : 
ia Puerta de Elvira efti^ 
aqui pretendo aguardar»; 
que ya def^ñado el Sol» 
en el Mar quiere apagarle, 
perfilando ocultarle 
nubes con fu arrebol. 

La Luna con, defcoaíuelo 
de no ver al Sol brillar, 
para lálirlé a burear 
puebla de ímtorcbas *1 Cielo. 

Sale Dono Leonar de baipkrei, 
León. Sin 4uda Don Diego , es efte- 
Dieg. Elle es mi jcompetidor. 

León. Yo, te niaurc, traíder,. «p. 

aunque la vida _me cuefte:-: 

¿1 es , muera, Pieg, Detente, aguarda 
antes dé reñk, León. quieres ? 
Dieg. Saber pretendo quien eres. • 
Leo», Qué temes l, que te íurdbarda i 
un hombre Toi agraviado, 

Dieg. No vi furia mas cruel^ «?• 
el Infierno todo en el 
parece que eftá cifrado. 

Sin conocerte primero, 
yo no he de reñir contigo: ^ 
quien eres? León. Soi tu enemigo. 
Dieg. Por qué VLeon. Decirlo ne quiero/ 
haz de tu valor alarde, ... 

. mueftra el brío , y cierra el labio, 
que mas que mi proprío agravio 
fiento ¿1 hallarte cobarde. 

Diej?. Divine quien eres, por Dios, 
que aunque puedo darte muerte, 
eítoi temiendp ofenderte, 


profegair el daelo intente, ' 
refifte mi valentía: r , 

no llegas ? Dieg. Ay ul porfía-j 
Leen. Matarcte. Dieg. - Ay .t^ aliento! 
un extraño impuilo admko, 
y tiene en mi poder tanto, 
que quandq el brazo levanto, 
me arrepiento , y le retiro, 

León. Que elperas , villano , loc«^ ' 
cobarde , vil enemigo, 
no quieres reñir conmigo? . a 
Dieg. Si ; mas aguardare, un poco, 
no sé que tienen tus labios,, 
pues agraviado me animo . 
i matarte,, y luego ^rao 
por lifonjas. tus agravios. 

Mas ii te eño)a, y enfada 
cfte terfnino. cortés, / 

aguarda , y fibras, quieti es 
efte brazo , .y .ella. eíj^^. ’ h , 
ltíge»|, y IXphgo le gana l^ efpada á 
Leonor , defcubrela , y conócela. 
Dieg. Válgame el Cielo, qué miro i 
Leonor ,. t,u en trage de ñomre ? 
qué es efto ? Lee». Vengar ,D. Diego 
agravios , y finrazones, 
y no fiar. U veiiganza — 
de ©tro brazo, y otro eftoqoe. , 
Dieg. Admirado eftoi de verte. . 
Leos. Como , yo de tus, traíctoaes. 
Dieg. Sin vida eíloi. León, Yo finhoara, 
que es mayor falta en los nobles. 
Dieg. No tengo la: culpa ye^ 

León. Si tienes , pues con rigores, 
njenofpreciando del alm^ , ^ 

los cargos , que te proponen 
de cortés, y agraíkcio, . 

divinos reípeétos rompes. 

Pues quaado yo , atribuyendo 
de tus défprecios los golpes, 
a fuerza de Aftros , que bordan 
efphericos pabellones, 
regaba, cfeciaí peinaba ^ 


De Dm Cbristoval íte Monrc^. 
eül; iagriiBaf las flores, i tancas oblirací<mes ? 

/-..r.:—- -I ^ , .o 


ipq.; fnís furptros el viento, 
campos con lais vocest 
Anora defeogañada 
confirmo el delito enonne, 

r es por querer á mt priiBtf 
mi no me correfpondes. 

Afi premias las finezas! 

Afi pgarjos favores 
de dos años que te quiíé, 
á los peligros inmóvil, 
sus que Pyramol fu TkUbey 
isas que Venus á fu Adonis, 
mas que Ero á fu Leandro, 
y mas que Zefiro á Cloris! 

|4trs en los carmenes bellos, 
con organizadas veces, 
Embaxadores del Alba 
les amantes ^uiíéñores» 

Mira al mentido Jacinto, 
que xoxas van das defcege, 
fura a Narcifo , y a Ciicie, 
del amor transformaciones. 

Y ü Amantes no te obligan; 
efcarmientos te provoquen t 
vuelve ios o}as á Daphne, 
vuelve k Siringa los Toles. 

Teme , que tu tiranía 
- te traasíbrme en peña , e roble, 
sii bien, no iguala mi prime 
mis uifias , y ^mis, amores, 
premialos , verás, Don Diego, 
que te dá aplaufos el Orbe, 
que te celebra la Fama, 
que te venera» los hombres, 
que te refpeSa el olvido, 
j que te amartelan las flores, 

¡ que te obferva la memoria, 

Y te aclaman las Regiones. 

Y i¡ el amor no te obliga, 
cumo , dime , fiendo noble, 
quieres fin honor dexarme! 

Na te enternecen mis voces ? 
^09 kas (k faIW| Qon Diego^ 


No ves el riefgo «a que viro | 
Mi peligro no conoces! 
eíoucha , Don Diego , 
detente , Don Diego , oycf 
Don Diego , como me dezu, 
y a cafarte te difpones! 

En qué K rfendí, Don Diego? 
Oye , mi bien , no te enojes : 
Mis lagrimas no te mueven ! 

No te ablandan mis dolores? 
No te laftiman mis anflas ! 

No te incitan mis pailones? 

Sino he de ,íer tuya , o caigan 
las cervices de eftos montes 
fobre mi y rayos delpida 
aparatoOt la noche 
contra mi vida , y feaa lazos 
mis cabellos, que me ahegueoi 
y algún acero píadsfo 
mí infelice cuello corte, 
y canta fangre derrame, 

^ue equivocadas las ílore^ 
á formar el Sol el día, 
riñan fobre los colores, 
fiendo yo trille delpojo 
de tus ofénlás enormes. 

Dieg. Toda el alma me enterneces, 
Leonor: pero tus paflones 
no pueden bailar remedio, 
que íus ahogos, revoquen. 

Y ^aunque fui primera caulil 
de tu daño 3 no fui. el hombre, 
que tyranizó tu honor, 
porque te engañafte entonces. 

Por efas laces del Cielo, 
que galantes , y conformes 
fus fecretas influencias 
le comunican al Orbe. 

Por la Cxuz de aqueíla eípada, 
que es la verdad quanto oyes i 
tu ahora juzga por ti, 
fiendo honrada , fiendo noble, 
qué hicieras ^n elle lance! 


ISl úfemt 

Dílo ya, rfifiiencio rompe. 
lan, AI fin , que tu cftás «fuelto, 
fin que mis penas te eftorvén,- 
a «aftrte con mi prilB»^ 

Vieg. Efto mi fortuna efcoge. 

León. Y has de fer fu efpofo ? D/ef. Sj. 
Leon.Y ha de fer mi dueño otro hombre! 
Dfeg.Claro eftá.Leon.Y he de eftarViva! 
Dieg. Olvidando los rigores 
de tu Eftrella , pues admfa 
en tai eftado te pone. 

Lton. Pues Don Dieg®, fino tteiaea 
remedio mis males , oye, 
una palabra has de darme. 

Die^.YesI Leon.Quc jamás con tus voces 
has de publicar mi afrenta. 

Die;. Ofendes mi fangre noble 
con prcfuncíon tan villana, 

Leonor* León. Pues qué me refpo^es. 
Dieg. Que debo hacer por mi, 
quando por ti no ló otorgue, 

Leo». Dime, fi tu te casaras, 

Don Diego , amante , y conforme, 
y Ealláras como yo eftoi, 
á tu eípofa aquella noche, 
qué hicieras! Dieg. Con efta daga 
pasara fii pecho entonces. 

Deon. Pues yo me quiero cafar : 
pues fi Don Juan corre íponde 
a fu fangre, ha de matarmé, 
y en deldichas tan atroces, 
que mayor bien que la muerte, 
etíes fe acabarán entonces 
^ honor los fentimientos, 
y del alma los dolores^ 
i Dios. DUg. Ef Cielo te guarde, 
r eo.Qué álfiu te vásí D¿e.Leonor,voi^. 
Leon-Y no he de hablarte mas? Dieg. No. 
7gQH. Y nuettro amor ? Dieg. Atabofe. 
iga». La eíperanza? Dieg. Ya áto ña. 
leor^Y U has de cafar? D»e¿.No lo. oyes? 
León. No fientes , que yo rae cale . 
Diig. Sí: pero 

leX Para i ^ deédicbada 


dé si máhíóé ^ 

mientras vive áowe al dóblA 
Vanfe,y ¡uleDJüand^pofadOfjSetmU, 
Senac. Q^é gaian , Añor £Íoa Júáffi, 
que viene vuela merced, 
como dél^íádo al fin, 
competidor puede ftr 
del Sol , quando luminolb 
borda el cedefte dosel: ‘- 

Sol es, que'ft ha de eclipfir’ ■' 

aquefta^ noche *, y Sol es, - 

qu* HO ha de comunicar ^ ^ 

rayos de fu roficler, ' 

mas que i la Luna. Juan, Seisti^ 
olvidarte no podre,' 
mucho' eftimo tú lealtad, 

Senac. Ya fe que me quieres Umí 
mas que me darás, feñor, 
dealbricias, y te daré 

unas nuevas? Jim», guando 3 ^ 
nada que pides negué ? ^ 

Senae. Si yo huviera vifto actfi^; 
á Leonor. Juan. Qué dices, q«l 
á mi cfpofa vifte ? donde, _ 
quando', di, vifte a mi bien! * 
Senae. Efta mañana en íñ cafa, 
le vi en el jardín coger ^ 
ileres , porque me efe^dioi' 
para que la viera , Inés. _ ' 
Juan.Y dime, es hermofa? Se»fle.Efca»S 
que yo te la pintare. 

Es Leonor blanca , fu íoftrq 
naturaleza cortes, ■ 
para facarie perfeñó 
otros mil echó a perder. 

Sus ©jos negros rafgadqs, 
fu boca tan chica •j-'qué 
no fe fi un garbanzo entero, 
en ella ié ha dé xabér. 

Su nariz proporcienadai 
y bella-, no reparé 
fi tenia mocos , fu fiente 
linda , y fu barba tambiem 
Les dientes , yo no los vide, 
que era msnefter romp*t ^ 


De Dm Cbriimd d« Mmrm. 


I . Slbótafura minólos. 

' ' garga«a la tez, 

^■¡lietidora del roflro, 
tnjf^ lo que. piKde fer. 
.^Jvfdóléme el cabello, 

-tpey, y bellifiiBO es, 
y taa negro , que -es boaa^ 
mil lazos texe con él, 
para perder i las almas, 
que condena a padecer. 

Al-fin , fcñor, fu cabeza 
es el Infierno^ los pies: 
pero las manos ié olvidan: 
las manos ¡fian de -papd, 
pues tienen los- oorazones ; 
de todos . quantos las ven> 
mas es el -papel íéllado 
del primes tfelio , -porque ' 

fi con las ^atu» - ié pide» ’ 
fe pueda poner eoÁ ét 
demanda dft“qdanta plata ; ;:-;i 

pudifte de India traer. 

Al íaltar -de- va afroyúelot' 

I defcuMpj^ feñear , un pie, ’ 
tan brev¿ Ví^ ^3*1- compeadiofei^ 
que al engetidrarié ía -tai -ver,- 
á los -pies íe feltó carn^ ' 
para aÍbsd>arlos de hacer. 

Negro cordobán los ciñe, 
rebentando de placer, 
y con-iofedos iiñenes» 
que es proprio de^ Negros > á«r 
amigos de colorado: 
chapines tenia también', 
y moños en- k» chapines : 
grande boberia es 
poner febre la cabeza 
lo que tienen a los pies. 

Dio-' los chapines el u£}, 
porque no pueden correr, 
para alcanzarlas de prefto 
pafo a mí pintora pues. 

Llego a cortar un jazmín, 
y al pone^ la mano en 


exuno es tan blanea la «anq, 
faZnttoa prefumló fer, 
y fe quedó entré las ramas 
afida , hiña defpues - 
que la quitó la otra mane, 
y todo fue menefter. 

Un. réxo clavel cortó, 
trasladóle cortes 
los labios 5 y corrido 
de confiderar , de ver 
que los labios le excedían, 
fe murió el trille clavel. 

Dios te perdone , le dixe, 
y a darte nuevas ttMrnc 
^ tu feraphin de alcorza, 
por iietnpre jamás amen. 

Joo. Toma un veftido mió, el q quiCerts. 

5énnr. A Alexaadro , préheres, 
generofe , -y lucido, 
pueé Bao^s por tu'Dáma éfte veftiáólj' 
y Afexandro.-amn^e goza tanta fama» 
por no -dar un veftido dió'la Dama. 

SmU - Do» ’Pedrg. 

FcJ>.Juan^ga1aived^is,elCie!o os guarde. 

SewjCptwo tatóé. 

BtfiVÜn prefenwós embia Do» Eñf^ua, 
queies jefto:, que la fama lo-publiqu®. 

jone. De qué ? Pe'dr. Dé dos caballos, 

. ::q el Sol para fu Carro ha detnvidíailos; 
: auio melado, y negro , tas^ airofo, 
i que eerrieqdoi brtofo,' . . 

ríudándo por fu -boca eQuiiña rila^ 
"iníela en fe tierra, "y én el aíre pife» 
£s el caballo un viento, 
y corriendo cu el viento, al verle ateto 
dixe , quando el alÍCTto te focorra, 
q mucho q en el wieritoel viento corra? 
y es tan al »i»ñ 1* coí« melada, 
qi» vi eftar uaa abeja en el turbadaj 
pues diftingoír confbfa no fabía, 
fi era miel verdadera fe que veía. 

Juan, fiyperbote doBirfo. ^ _ 

Fedr. Trae' un jaez í»ct®0f, sr pri»e& 

de terciop»!» «hí , -de oro bordado. 


3Sl Ofensttr de si mtsm. 


y con perlas l trechea recamado, 
rayos del Sol , los rayos exccitvps, 
tres ar<|ua$ de ero el fí'eno,yloseíb'íros. 
£1 otro es un caftaño bdieoíb,- 
arrogvite , y furiolb, 
que quando la carrera ardiente teca, 
aieve efpumora efeupe por . la beCa j 
y al correr con deívelo, 
con las maaos,y pies enciende el faeío, 
y temiendo te abraíéj 
con las centellas que en las gui}a$ hace, 
al ir corriendo , b al ir volando, 
Phenix parece que^íé éftá abrafando, 
con un jaez bordado .. 
de plata, y: terciopelo naranjado, 
Sendo del Pptosí . defpojos vivos, ' 
plateado el freno , y los eñrivos. . 

/«.Mucho, primo, agradexcoíáD.Enriqu^, 
que con ofertas tales & anticipe^; 

Sfite Don_ Diegi Señor Denjuaal 

Juan, Señor Pon Diego', amigo f ; 

Cí’eg., Por Tueftro me tened.; , 

Juan, Defde hoy me obligo 
• á &ryirss , D. Oiégo , comori dueño.. 

Dié,: Aqueíá obligación es eañii etnpm^ 

. como fonrnueftras bodas efta tardecí 
, ^uife de la afición hacer, dardey 
q os tengo, yendo hOnfado,y véturoíb, 
junto con. vos al thalamo dichc^. 

J««P£ todo me ha informado ya mi primo: 
creed, íéñor P, Diego, . que os eltimo, 
y' me premo de &t ' vu«fl:ralcriáda, 
y «]ae os cBcfte Beatrk tanto cuidado. 

Se. Quié de los noviosdos^cógracia toda, 
la mayor necedad diráon.la hoda^ 

Die.D. Juan, como dilcreto,y entendido, 
f QO dirá necedad , oue es advertido. 

Jo. .Di Diege»};Conm y eloquenm, 
no dirá necedades , que es prudente. 

Pe. Sol© quien tkne ames: , dice la fama, 
que fe turba enrpre&icia de fu Dama. 

Juan. Yo mé dbi por turbado, .4<. 
porque eftol.de Leonor enamorado. 

Pe. Como fi no haveis víño fus deípojos ? 


Jua. Noítempre amor entra por ios oj^ 
tal vez Cuele, elegir otre» fentidós, = 
y en mi el amor entró por los nM oa 

Dieg. Vamos I Sénac, Si han de turbai&, 
digan el Credo,y vayan á cafarte, vdfi. 

Sale Doña Leon.'TemetóCo peníámiemó¡ 
afiigida phantasia, ^ 

que en la noche , y en el día 
foiicita mi tormento: . 

decidme , que es lo que intento? 
que puedo (ay de mil) hacer? v 
pero ya no he de: temer .1. 
mayor: maj: que - el ;luoedid% : , 
que es aiíyio.^ 4 n dÍKk> ■ " 'j í 
el no poder ya caer. ; ; ; < 

Como me atrevo á aguardar ; .¡! 
á mi eípoíb, fin. honor? ^ 'n 
Si yo me cafoqes, error, . b 

fino me cafo jts <pe{a% . i) 

delito el diimmiar, r . j -Si 
ignorancia el deíetdtrir,- . :S 

llegar al lance , morir,: > 

quien en tól batalla eftá? 'A 

Donde no hay remedio, y^ .:: ?: 
qof ireiamiio; ha- de elegir? . . -i <■ :> 
Quiero decir ;á Don :Ji|Mi In 
mi afrenu , y mi defttmb j .. í 
mas , Cielos 4 que determiao? ; s 
Mis bodas fe eftbrvaíM», r, ■» j -M 
y mis dolores, tendrán - 
principio, es: acuerdo ciego ; 5 '■[ 
exetíar deláfofiego, . - : - 1 2;:] 

y echarme todo á . perder, r ■ 

que Don Juan no ha de quera : ■< 
lo que no, quifo Dan Diego. ’ 
Sino me he de defeubrir, '- i 
y Don Juan me ha de matar, . 
yo me refiielvo á cafar, 
que es lo. mifnio que á jnorirr ' 
ayudadme, á reliftir, ;> 

flores , mis penas , pues ya ■ 
fin brio el valor eftá, 
llorad, penfando voíbtras, 
que lo que es thalamo en otras. 


De Don Cbristovai de Mcnrr^. 


'»o mi y tümulo férá. 

Ya las flores a porfía 
Renten mi dolor ahora» 
y quando Phebo las dora 
en el regazo dei día, 
yieado ia trifteza mía, 
dices : o)os aqui eflais» 
ai Alba el oflcio hurtáis» 
fentís zelos , ó queréis, 
flln duda honor no cene» 
ojos » pues tanto lloráis. 

Sale Doña Beatriz con una vanda. 
Beát. Prima , fobre aquel bufete 
te dexafte aquefla vanda» 
y© vieadola prefumí, 
que olvidada la dexabas. 

Que lucida 1 que coftofa ! 
que ricamente bordada! 
pontela por vida tuya» 
para adorno de tus galas. 

León. Pues te ha parecido bien, 
ponte tu » Beatriz , la vanda. 

Beat. Eflimoia como es iufto» 
necia anduve en alabarla. 

León. Ay » vanda 1 ay , triftes memorias! 
vanda tan coflefa » y cara, 
que del homor mas altivo 
fuifte precio» fuifte paga^ 
vanda , que avanderizaile 
vanderizos contra el alma» 
formando vandos crueles 
' entre el decoro j y la fama. 

Beat. Leonor » la vanda me he piiefto: 
que te parece ? Lean. Extremada» 
que mal hecho es ( ay de mi! ) ap. 
el no entregarla á las llamas j 
pues miro » quando la miro» 
un teftíiHonio de infamia. 

^ale D. Enrique. Sobrinas? León. Señor. 
Sfír. Beatriz ? 

Beat. Padre, y féñor. Enr. Que gallarda ! 
podéis competir las dos 
con Venas , y con Diana. 

Dios es h3g3 taa dicho íás» 


para honor de aquellas canas, 
como el alma lo defea, 
fed cuerdas , como bizarras. 

Mirad las obligaciones 
del eftado que os aguarda» 
eftimad vueftros maridos 
con la vida , y coa el alma* 
Acariciadlos cortefes, 
con obras , y con palabrasj 
porque quando a los maridos 
las mugeres defagradan, 
con poca afición los miran» 
y con enfado los tratan» 
fuelen bufear en la agena 
lo que Ies falta en fu cafa. 

No defperdicieis la hacienda 
en las galas excufadas» 
inventarlas es locura, 
y ufad de las inventadas 
con moderación , prudencia, 
fed fufridas , recatadas, 
no mui amigas de fiefias» 
feveras » y cortefanas. 

Y porque liento ruido» 
digo 3 hijas , que eíb baila» 
que en tanta prudencia , no 
hacen mis confejos falta. 

Tocan, y falen D.}uan,D.Dieg9, D.Be- 
dro,y Senado, llega D. Juan d Daña 
Leonor, y D. Diego d Doña Beatriz. 
Juan. Dichofo » Xeonor hermofa:- 
Dieg. Felice » Beatriz gallarda:- 
Juan. Quien fin ferviros alcanza:- 
Juan. A gozar tan alca dicha. 

Dieg. A gozar gloria tan alta, 

León. Befoos las manos , Don Juan» 
por el favor. Juan. Que bizarra! 
Beat. El Cielo , D. Diego , os guarde. 
Juan. Miente mil veces la fama, 
quando en acentos fonoro* 
vueftra herraofura fe alaba, 
pues no dice quanto ea ves 
admira , conoce , y halla, 
porque para celebraros 


El Ofetisor de si mismo. 

es corto aplauíb la Tama. ]uan. El alma tengo turbada; 

leo». Tanto favor íjtio». Todo es poco. como le diré' la afrenta, 

Líon. Calan , y difcreto (ay anfias !) flp. por eftorvar ia defgracia, 

es Don Juan , y me atormenta que le puede fuccder 

el ver defdichas tantas, a Beatriz l no hallo palabras, 


que fiendo éi quien me adora, 
foi yo mjfroa quien le engaña. 

"Beat, Mui amorofo venís. 

Juan. Locuras de amor no agravian; 
perdonad, Beatriz hermofa, 
que mi advertencia turbada 
hizo una defeortefia, 
para hacer lifonja al alma. 

Beat.No hay perd on donde no hay culpa. 

¡Lepara D. Juan en la •vanda de Beatriz. 

Juan. Vive Dios , que aquella vanda, ap. 
que tiene Beatriz al cuello, 
es la que le ¿í a la Dama 
I quien engañé . la noche, 
que fue de fus males caufa. 

T)ieg. Señora Doña Leonor, 
tan dichofa el Cielo os haga, 
como defeo. León. El os guarde. 

Enr. Al Cura folo fe aguarda 

para defpofaros. Juan. Cielos, ' 

ii Beatriz es ia engañada 1 

Si yo he gozado á Beatriz, 

como, lo dice la vanda, 

como fe cafa ? que es efio ? Todos ap.. 

defeubriré la maraña i 

jio, que arriefgo fu epinion-.* 

yo le debo la palabra, 

aunque coa nombre fupaeSo. 

Stnac. Los feñores novios callan 
por no decir necedades, 
como fino hablar palabra 

* fuera poca necedad. 

Enr. Entréftjonos en la fala 

mientras viene el Cura : vamos. 

Dieg. Yo obedezco lo que mandas. 

Tanfe todos^y detiene. pjuan áD.Dieg». 

Juan. Señor Don Diego, aguardad, 

Y efcuchad una palabra ; 

¿otraronfe i Dieg. Y* íe entiMon, 


que mi fentimier.to expliquen. 

Dieg. Que imaginacioaes varias, 

Don Juan amigo , os advierten, 
os 8 fuñan , y embarazan 
en femejante ocafion ? 

Juan. Yo cenfiefo que es bizarra ap. 
Leonor, mas Beatriz fu prima 
es hermofa , y es gallarda. 

No pierdo nada en el trueque, 
antes afeguro el alma 
de un efcrupulo : Don Diego, 
todo al decirlo me falta. 

Amigo , á vos os importa, 
y a mi por fecretas caufas, 
para defpofarnos hoy, 
hacer trueco de las Damas. 

Vos os haveis de eañir 

con Deña Leonor. Dieg. Que gracia! 

Juan, Y yo con Doña Beatriz, 
que afi evito una defgracia, 
y efio , Don Diego , le importa 
í vueftro honor , y a mi alma. ^ 

Dieg. Qué decís , Don Juan , eftais 
fia fefo , decid la caufa. 

Juan. Aunque la vida rae cuefte, 
r.o tengo de publicarla. 

Dieg. Yo tengo, feñor Don Juan, 
la fatisfaccion que baña 
de Deña Beatriz mi efpofa, 
es prudente , es noble , es caña* 
y es quien es , y vive el Cielo, 
que quien fus partes agravia, 
íi no tiene fefo , ó intenta, 
que le de muerte , ó fe engaña. 

Juan. También como vos conozco, 
que es Doña Beatriz mas clara, 
que la luz del Sol , que corre 
por las efpheras doradas} 

ai yo contra fu opiaioaa 

' Doa 


Don Diego , imagiao nada : 
tio me debo de explicar, 
pues no euícndeis mis palabras. 
Dkg- Decís , que importa á mi honor 
no fer fu efpofo, y no bafta 
para faírir lo que digo ? 

Juan. Caíaos , Don Diego j gozadla 
mil ligios : diUmuUr ap. 
pretendo , pues el fe engaña, 

«o tendrá de que quexarfe, 
que á mi ío dicho me baftt. 

Dieg. Dad vos á Leonor la mano, 
como á efpofo , que o? aguarda, 
que mui bien eíiá lo hecho, 
y mirad que ya nos llaman. 

Al entrarfe dice cada uno á parte. 
Juan. O trifte , Don Diego, ótrifte! 
Infeliz , y defgraciada «p. 

Beatriz , íí acafo Don Diego 
mira de tu honor la mancha ! 

Dieg. O , defdichado Don Juan ! ap. 
O } Leo.nor defventurada, 
ñ acafo Don Juan penofo, 
la mancha de tu honor halla ! 

Juan. C^ue noche le aguarda ai pobre 
D. Diego ! Dieg. Que noche aguarda 
al engañado Don Juan ! 

Juo», Matarála , cofa es llana. 

Dieg. A Leonor le dará muerte. 

Juan. Que puede hacer, viendo clara 
fu deshonra ? Dieg. Qué ha de hacer, 
fi ve patente fu infa-uiia ? 

Juan. Laftima tengo a Don Diego. 
Dieg. Sin duda adivina el alma 
de Don Juan fu mal , por efo 
quería trocar las Damas. , 

Juan. A lo hecho no hay remedio j 
teniendo eftoi fu defgracia. 

JORNADA TERCEA. 

^ole D. Juan. En efte jardín Borido, 
donde mulicas íbnaras 
de galantes paxarilios . 


De Don Christt^al de Monrqy. 


íuelen defpercar h Aurora: 

Aquí donde dulcenrente 
la primavera hermoíá 
llama á Corres á las flores, 
junta á Cabildo las roías. 

Pues me convida el filencío, 
quiero averiguar á folas 
motivos de mi difguíto, 
y efcrupülos de mi honra. 
Quiero aconfejarme ( ay Cielos 1 
conmigo , fi ñendo proprias 
las ofeafas , hay alguna, 
que aconfejaríé difpoaga. 

O , quien pudiera de mi 
ha cer otra parte , otra , otra 
mitad , otro yo-, porque 
al repetir mis congo xas, 
quándo yo me condenara 
en ellas dudas zelofes, 
yo también me defendiera, 
dándome de aquefta forma 
yo á mi conmigo la culpa, 
yo a mi conmigo la giorial 
Pero no , porque li huviera 
otro yo , y yo mi deshonra 
conociera el otro yo, 
haciendo una acetos heroica 
i mi me diera la muerte, 
eílando con ella obra 
el ofaafor , y ofendido 
juntos en una perfona. 

Aunque fi el agravio mío 
le, sé yo fo!» , que importa, 
no es ocultarlo prudencia 
á quien de noble blafbnaS 
Si yo me vengo , fí yo 
le doi la muerte á mi cípofii, 
en la caula de fu muerte 
«s fuerza que fe conozca, 
y fe publique mi agravio: 
luego ferá juila cofa 
difímuiarlo prudente, 
fin que el ílleacio fe rompa. 

Mas ay de mí ! que el honor 

C2 es 
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es una opinión honrofaj 
un buen concepto , eue todos 
tienen de alguna psribnaj 
y para perderle , baila 
vivir en qaalquier memoria, 
agravios que fe desluílraa, 
y ofenfas que fe defdoían. 

Pues no es forzofo vivir 
con inquietudes penofas, 
qaaiido á mi mifmo me falta 
el concepto de mi honra ? 

Si para, conmigo yo 

no foi honrado , que importa 

el ferio para con otro? 

O venenefa ponfoña 1 
o martyrio de la vida, 
que afí el decoro malogras ! 
que a cofta de los peligros, 
y de tanta iangre á cofta, 
ya atropellando las picas, 
ya fufriendo las pelotas, 
quien alcanzarlo pretende, 
coílofamente lo compra. 

Si antes de cafarme yo, 
ofendió tu honor mí efpofa, 
en que me agravió , fupueño, 

Que folo vengar me tocan 
agravias que á mi me hizo? 

El que eftoi fintiendo ahora 
correrá por cuenta mia, 
íi al celebrar nueñras badas 
eftsba ya cometido, 
fupueílo que la perfona 
de Leonor, hafta tomar 
la pofeíion amorofa, 
en virtud del Matrimonioj 
no era propria como ahora? 

Si el delito executaba 
cafada ya, es cierta cofa, 
que quedaba yo a&entado. 

Kías que es ello , dudas locas, 
íiendo tan frágil materia 
la del honor > dudáis que íbbrao 
delitos ea prophecá. 


sí misnto. 

para defdarar las glerias? 

No es cierto, fi compra alguno 
de diamantes aoa joya, 
y faien falfos defpues, 
que es engaño , y foípechofa 
la opinión del Mercader 
queda con el que la compra? 

Pues fi la joya de honor 
he comprado por preciofa, 
y la experimento faifa, 
también la injuria es notoria. 

Y quien antes de cafarfe, 
atrevida , y licenciofa, 

fu pundonor atropella, 
y fu recato defdora, 
podrá defpues de cafada, 
líbrarfc de fofpechofa? 

No sé por donde empezar 
las quexss que me apafionan, 
los pefáres que me afligen, 
las injurias que. rae ahogan! 
Pudiera naturaleza, 
quando dio a cada perfona 
dos ojos , y dos oidos, 
no dar una lengua fola, 
pues tiene , para que el alma 
informé de fus congoxas, 
fi dos ojos que las msren, 
dos oídos que las oigan, 
y para quexarfe de ella, 
una lengua , y una boca. 

Si oigo , y miro como dos, 
por qué con penas rabiofas 
me he de quexar como uno, 
quando mi fíiencio rompa i 

Y pues como uno me qeexo, 
no fcrá , no , acción impropria# 
que como uno íbio oiga. 

Zelofo eftoi , y ofendido, 

paes muera Leonor traidora, 
porque con fu faagre limpie 
los borrones de mi honra. 

Muera Leonor , Leonor muera» 
ella daga rigorofiij 

P*- 


ele 


para hallar mi venganza, 
fu eaudido pecho rompa. 

Flor es mi honor, flor del alma, 
i qaien L eonor caurelofa, 
con jivjcndades marchita, 


y feca íu altiva ponipa ; 
pues fi efla ia flor marchita, 
no cobrará aiieruo , y forma, 
fi can langre tro fe riega, 
pues sue con favgre fe pollra. 
Flores , que teítigo fois 
de mis quexas laíHmofasj 
buícaros , que recogéis 
del Aurora el blanco aljófar j 
para rociar al Sol, 
quaado defmayado aloma 
por las puertas del Oriente, 
que como afligidas lloran 
las criaturas al nacer, 
las quiétg., imitar la Aurora, 
llorando al nacer del día, 
íbbre filveñres alfombras. 

Fuentes aves , hoy vereis 
como dexo á la memoria 
efearmiento en el exemplo : 
y pues ibis teftigos todas 
de mi agravio, lo fereis 
de mi venganza penóla. 

SahD. Dieg. D. Juan amigo, que hacéis? 

Juan. Aquí divertido ahora 
en contemplar la belleza 
de que efte jardín íe adorna. 

Imaginativo, y rrifte, a/. 
fu afrenta examina á folas, 
haviendo experimentado 
la liviandad de fu efpofa. 

Juan. Que alegre que eftá Doa Diego, 
tnfteza no le ocafiona, 
fi ya no la difitnula 
de fu efpofa la deshonra. 

Efta tarde en si Jaragtti, 
per feñejo ce las bodas, 

'^amos todos á holgamos, 
qtte afi io pieviao ahora 
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Den Enrique. Cielos, como 
puede Don Djeg© ^ /¡ 

ífil srrent3 niiífiia p ^ozar 
fino tiene el alma loca, * 

• con regocijo efta fiefta ? 
hío le embarazan , v eftorvan 
la ofenfa , que á mi"? pues como 
no manifiefta congoxa ? 

Idien Don Enrique, y Don Pedr». 
Pedr. Hijos? i«afi.Señor?Eedr.Efta tarde, 
porque fe alegren las novias, 
hemos de ir al Jaragui, 
y ya fofpecho que es hora : 
que decís Juan. Que ®s obedezco ; 
vamos fi á tu gufto importa. 

Enr. Pues Don Pedro , y yo delante, 
por bufear algunas cofas, 
iremos luego , y ncforros 
derpues con vueftras efpQfas; 
vamos , Dios os guarde , hijos. 
Dieg. A prevenir Iss carrozas 
me parto. Den Juan, á Dios. 
Vanfe D.Pedro, D. Enrique, y D.Diega, 
Efta es la ocafion mas proprÍA 
mi venganza , matar 
añora a Leonor me importa. 

Sale D.Lean D. Juan, mi efpofojrai bien, 
que írifteza os apaficna, 
que penfativo , y ftifpenfo, 
dais en el jardín i Tolas 
mucha ocafion de fofpecha? 
que te neis ? Juan. Leonor hermoíá, 

( afi divertirla intento, 
quando mr favor provoca ) 
yo no eftoi trifte , baxc 
i ver del jardín lifonjas, 
y miraba entretenido 
las fieftas de Abril , que ahora 
cafa con la Primavera, 
y celebrando fus bodas, 
iBafcara hace de fus flores, 
que fragrantés , y briofa^ 
a quadriilas reducidas, 
usas riftea color rosa. 


otras 
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otras de plata $ "y azul, 
de amarino « y nacar otras. 
teon. Pues de efta fuerte , Don Juan, 
de las ñores invidiofa 
viviré. Jü<rr?. Válgame el Ciclo! •p* 
Qué una muger que blafona 
de noble, de tal belleza, 
y de fangre tan heroica, 
si gufto de fu apetito 
poífre el blafon de fus glorias! 
Lean. Defde la noche primera, 
el alma turbada toda, 
vacilando el penfamiento, 
divertida la memoria 
eftá Don Juan ( ay de mi ! ) 
mas que macho, íi yo propria 
foi la caufa dé fus penas i 
Juan. Ahora , Cielos , ahora 
es buena ocaíion , Leonor 
muera. 

Vale á dari y ¡ale Doña Beatriz, fin re- 
farar ella,m DoñaLeonor en la acción. 
Beat. Que hay , prima hermofa í 
Juan. A que mal tiempo liego 
Beatriz ! no faltará otra 
ocaíion en que vengarme. 

Seat. Ya Don Diego en la carroza 
a la puerta «os aguarda. 

Jnan. Vamos , yo pondré mi honra 
en el puefto mas fublime, 
fi mi venganza fe logra. 

Vanfe, y ¡alen D. Pedro, y D. Enrique. 
Enr. Qué alegre el campo afifteS 
Pedr. De colores el Verde Abril fe vifte 
fobre la ciada , y candida camlfa, 
que el Enero le dio de efpuma riza, 
s quien ladrón Otoño , con enojos 
le roba fus riberas , y defpojos ; 
bello entretenimiento 
es aquefte jardín del peníainiento, 
tos ahogos divierte, 
y con la plata liquida que vierte, 
ya en filveftres alfombras oloroíás, 
C 0 M *1 vulgo de áeiesy y derofas. 


ele sé mismo. 

Enr. Que es ver on arroyueío, que dilata 
fu curfo , y los cryftales desbarata, 
tributos de otras fuentes, 
entre el murmureo fon de fus corriétes. 
Nace efte dulce arroye en una fierra, 
y trepando veloz con blanda guerra, 
a aquel jardín defeiende, 
y mas aplaufo , y mageftad pretende; 
pues viniendo bizarro , y cortefano, 
aun no fe acuerda, que nació Serrano. 
Aquí un monte, Palacio de Amalthea, 
las aves ¡ifongea, 
miniftriies de pluma, 
fu orgullo, y vanidad oftenta en {urna, 
tanto , quepienfa, vieadole la gente, 
que fe quiere cafar con una fuente.^ 
Nace la fuente en cana de efmeralda, 
¿e efte monte en la falda, 
y es fu duro cryftal fudor elado, 
que fuda el monte de Qíbir eanfad#} 
fi ya no es fu fangna, 
que como cada dia ^ 
vemos, que al darle verde ilos caballos» 
ílielen defpues fangralios, 
aíl el Abril, que ayudado del PhaetOBte 
le dá verde á efte monte, 
como tanta verdura lo publica, 
la fangría le aplica 
fútil, y traafparente, . c »» 
y es fangría del monte aquefta hientfc 

Pedr. Ya. vienen, fi el ruido 
no rae engaña el featido, 
bizarros Caballeros , 
refplandecientes de la tierra Eítreuss. 

Salen D. Juán , D. Diego , Leonor, 

KiíiífWa:. V rriadoSo 



Dieg. Beatriz , venís caníaüa 
Bé.No hay con vos pena,q me afiijan ' 
Pe.Qué gallardos! q nobles! q 

que galanes ! que airoíbs i que luCMO** 
El aelo, hijos diferios» . 

«e dé eu vefotros mu 
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SíUflC. Inés , efcucha á parte. 

In.Qpé me dice$?Sen.Yo tégo q hablarte, 
bafcaroe luego. Pe.Sobre aqueias flores, 
que ofrecen lifonjas , y favores, 
podremos merendar. Ju. La, pena raía, 
verdugo de mi trifte phantasía, 
no puedo recatarla, 
aanque pretendo yo difimuiarla : 
qaé terrible tormento ¡ 

Die. A ponderar no acierro mi contento, 
vamos , y una Academia trazaremos. 
Enr. Deípues que merendemos. 

León. Que trifte eftá mi efpofo i 
fie.Qtté alegre eftáD. Diego qaiBorefolvtf. 
Juan. No acabo de imaginar, 
por que caula viene á fer 
tanto en D. Diego el placer, 
y en mi tan grande el pefar: 
a Jos dos quiíb igualar 
fortuna de ofenfas llena, 
a mi apenas me condena, 
y a D. Diego , en conclufíon, 
le dá la mifma ocaCun, 
pero no le dá tni pena. 

Pues hoy he de faber yo, 
con una traza curiofa, 
fi éi halló honrada á fu eípofa 
la noche que la gozó : 
con la joya que me dio 
la; experiencia he de hacer, 
fi tiene honor he de ver, 
porque íi es noble , y es fabio, 
y difimula fu agravio, 
no io. fabe conocer : 

Senacho ? Ser.ac. Señor. 

Juan. Yo tengo 

gran confianza de ^i. 

Senac, Bien fabes que te Íérví. 

Juan. AQ mi mal entretengo. 

Efta joya has de enfeñar 
a Doña Beatriz:- Senac. Que hemolát 
que lacida ! que precióla I 
.Juan. Sin llegar á declarar ^ 

I quien es el que te ia dio» 


Senac. A todo eftoi obediente. 

Juan. Aquí es fuerza experimente 
fi es ella á quien burle ye, 
fabré fi á. Beatriz goce 
aquella noche infeliz ; 
ya la vanda me io dice, 
aqui lo confirmare, 
fi conoce los diamantes, 
y veré como fu cípofo, 
difiaiular amorefo 
puede agravios íemejantes. 

Quedare , Senacho , aqui, 
y haz aquefta diligencia 
al delcuido , y con prudencia. 

Senac, Fíate , íeñor , de mi. 

Sale Inés. Senacho , joy? eftitaada, 
rico eftás : que me decías ? 
no refpondesl que querías? 

Senac. Hablar es cofa excufada, 
teniendo el oro en las manos, 
fin lengua fabe pedir, 

Inés hermofa , y decir 
mil conceptos foberanos. 

Pida un hablador cifereto 
algún íavor á fu Dama, 
y abrafandole en la lian» 
de^mor, digala un Soneto. 

Y otro traiga un modo rudo, 
verás que eíliniados fon, 
el mudo , como Cston, 
y el difereto , como mudo. 

Mas dexando aquefto , Inés, 
no fabes, que tu hermofur* 
quitarme el alma procura? 

Ya eftoi muerto , no io vés! 

Inés. No te acuerdes de morir, 
fino dame aquefta joya, 
feré tuya. Senac. Aqui Fue Troya i 
donde hay muger fin pedir? 

Inés. Hay quien no pida en rigor? 

Sen. Los hombres. In. Antes ios hombre* 
piden mas , y no te afombres, 
pues fi un hombre tiene amor, 
fierapre de aeche , y de óia, 

qug«= 
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quexofo aleves rigores, 
pide á fu Dama favores, 
y limita a fu porfía. 

Que hacen j dt , de quien ama 
mufícas , y galanteos, 
fino pedir con- pafeos 
los favores de fu Dama. 

Y fi ella fu güilo explica, 
y le pide algún veílidó 

al galan , eñe partido 
es falo el que fe publica 
entre amigos , y efeuderos. 

Senac. Sí, mas en nuefttos amores 
pídeme tu. Ines, favores, 
y no me pidas dineros. 

Inés. Yo en pleitos , que amor repraebt 
con peticiones me halago. 

Scnac. Pues yo las coilas no pago 
hafta dar la caufk a prueba. 

Inés. El pedir fin ocafion 
las Damas , es permitido. 

Senac. Siempre todas han tenido, 

Inés , efta inclinación. 

Vefe en Eva , muger rara, 
pues quando Adan la miro, 
lo primero que le habló, 
fue decirle que pecara. 

Y afi , no te de pafar 

ver , que el pedirme me afombre, 
que obligarle á dar á un hombre, 
es obligar á pecar. 

Salen Doña Leonor , y Dona Beatriz. 
León. No me puedo coafolar. 

Beat. Prima, que trifteza es efta? 

Tu fin gufto en las acciones? 

Sin nacar las rofas bellas 
de tus roexillas? fia brío 
los donaires , toda muerta, 
divertidas las acciones, 
las palabras defateatas I 
Qae tienes , Leonor , que tienes . 
reíiereme á mi tus penas, 
pues fuelen comunicadas 

defmayar tal vez la fuerza. 


áe si misfño, 

León. Beatriz , no has viño \ D. Juan, 
que fin hacer refiftencia 
a tanta melancolía, 
fiempre articulando quexas, 
imaginando defdrohas, 
en lo triftc manifiefta, 
de fu fe vero femblante, 
qué eftá padeciendo ofenfas? 

Qué mucho , viendofe aít, 
ay , Beatriz , que yo padezca! 
Penfativo habla a felas, 
cuando de noche fe acuella 
defabrido me refponde, 

- quando- fe lienta a la mefa. 

Gome mal , y con difgufto, * 
ya levantando las cejas, 
ya rumiando las palabras, 
y á veces dice fu- pena, 
fin decirla , en un fufpiro^ 
al fin , futirá , y fe quexa, 
no por mi , Beatriz , que yo 
eftoi de Don Juan mui cerca, 
y nadie por lo que goza 
tantos pefares oftesta. 

Don Juan vive defvelaáo, 
no sé , prima , que fofpechas 
dan á fu inquietud afumpt*. 
Determinada , y refuelta, 
he querido preguntarle 
la caufa : mas no me dexan ap. 
mis yerros , y mi delito, 
mi temor , y mi vergüenza. 

No has vifto un clavel lozano, 
que roxas puntas defphega ? ■ 

No has vilío por la mañana 
uni c^ndivia szuccna 
aromatizando el viento, 
que el clavel por roxo , y ella 
por blanca , a la felva ano 
la arrebola , otro la afeita, 
y faltándoles el Sol, 
que los pule , y los alienta, 
queda abatido el orgullo, 
y poilrada la belleza ? - 
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Yo con-€fta$ flores (quiero, 
tomarme aquefta licenda) 
alegre., y feliz vivía: 
pero ya la luz depueíla 
de Don Juan , como flor vivo, 
íín el Sol marchita, y íéca. 

Seat. Sabe el Cielo lo que fiento 
tus difguflosy y tus penas. 

Senac. Vete , Ines , que es tu féñora: 
famofa ocafíon es eña af, 
para eníéñarle la 3óya. 

Seat. -Senacho , afi íé requiebran 
- las doncellas i Senac. Yo , léfiora, 
trataba de otras materias 
cpn Ines , y no de amores, 
que mi brio , y gentileza 
fe emplea en prendas mas altas. 
Seat. Quien fon, Senacho , eíás prendas? 
Senac. Damas de mas vanidad. 

León. Quantas tienes? Se. Mas de treinta, 
anas viejas, y otras mozas, 
tei^o blancas , y morenas, 

. altas , gordas , grandes , chicas, 
muficas , diferetas , necias, 
y todas nobles, y ricas, 
tefligo efta joya fea, 
que yendola á vifítar 
me dio no ha mucho una de ellas. 
Sale Don Juan , y quedafe al paño, 
Joan. Ya le ha eníéñado la joya, 
y II la conoce , e$ cierta 
mi prefuncien , efeondido 
he de efcuchar la relpueíla. 

Seat. Yo conozco aquella joya, 
Senacho. Juan. Ya lo conñeíá, 
ella la engañada fue, 
coHfirmofe mi fofpecha. 

León. Aquefta joya , Senacho, 
he de quedarme con ella, 
porque yo de agradecida 
paga te daré fuprema. 

Senac. Del alma también , íéñora, 
bien podéis ferviros de ella. 

León. Suí^nfa, y muda he quedado 


en ccafton tan horrenda. 

Juan. Es iluílon la que miro? 
muda Leonor , y fufpeiifa 
ha quedado. Leen. Efta es la joya, 
que aquella noche , fi aquella 
Aurora de mis engañes 
le. di al autor de mí ofenía. 

Si fue efte villano (ay, Cielos 1) 
quien mereció con cautela, 
mis amorofos favores? 

.Válgame el Cielo, qué fuera 
íi triumpháfa de mi honor 
hombre de tan baxas prendas ! 

Senac. Mirándome eftá mi ama, 
defcolorida , y atenta, 
íi le he parecido bien? 

^ue no lera la primera, 
que íé agrade de fus pages. 

Yo tengo mui buenas pierna^ 
bu :n vigore , buenas manos, 
que eftos juanetes apenas 
íé ven como fon tan chicos, 
divertida me contempla. 

León. Ay delgracia femejantei 
ferá el defcubrirlo fuerza. 

Juan. Beatriz conoció la joya, 

Leonor íé quedó con ella : 
íi la joya es de Leonor 
Labré ahora : honor , alerta. 

Eeon. Senacho ? Senae. Señora mú^ 

León. Quiero averiguar mis peaa^ 
y íi es cierta mi deídicha. 

Senae. No hay duda, por mi eftá mvertt;, 
ella me quiere, y me adora. 

León. Quien te dió efa joya bella 
me has , Senacho , de decir. 

Senac. Sabéis, que lo que defeas 
podre decíroslo yo ? 

León. Denme los Ciclos paciencia, 
que bien lo habré menefter j 
por cierto tén que recela 
el alma un indicio fuerte, 
que en .eíá joya demueftras. 

Senae. Que terga zelc^í no sé ep» 

D que 


m oféti^ dé 

que le diga pef refpuefta: 

BO la coaozco. León. Senacho» 
dinie la verdad, no mientas. 

SeWoc. No conocerla no e$ mocho, 
fcñara, teniendo treinta. 
r J)e 5 s fas burlas , SenachOi 

Como me quiere ée veras, 

quiere que dfr veras hable , 
lien vió dicha como 
la verdad es, qué usa 
(yo he de decirlo, aunque imenu 

el fucefo de mi amo, 

«orno fi me fucediera 
á Hii mifmo} muí obteura, 
pafaado por una puerta, 
la fentí abrir , y llámáron. . 
Lean. Quien efto efcucha , que efpcr 
Senac. Entré fin faber adonde. 

León. Deten, infame, la lengua, 
que con tu efpada , villano, 

?e he de dár muerte yo merma, 
antes que ofado pronuncies, 
tu ofadía , y mis afrentas. 

Sentte. Ay que me mat^ 

Sale D. Juan. Que es efto . 

Lean. Turbada eftoi , y fufpenfa. 
Juan. Qúe caufa, Leonor herraafa, 
que á tanto rigor os mueva ^ _ 

2s áió Senacho? Senac. Ay de mi, 
que valiente que es la hembra . 
volviófe ei í^eñó áéi p^ro 
el amor. Juan. Salte aua , 

Senac. Efo de muí buena gana. %aj. 
León. El fufto me muerta. _ 

Juan. Ya es tiempo , Leonor hermofa, 
que de la prifioa eñrecha 
dsl pecho raigan rompiendo 
con el filencio las quexas. 

Yo por cafar me contigo^ 
hice examen de dos prendas, 
que naturaleza , y wngre 
os dieron a competencio, 
que os di, fin baveros viño^ 
la mano , heri?Ka fiociSí 
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aunque vifto a bi^na Ittz, 
no sé íi a acción difereta, 
que a empreía tal , el honor 
fin los o)OS fe refuelva. 

No porque *fté arrepentido 
digo aqüefto , Leonor bella, 
q'^ fi al psfo que- fois nébie, 
prudente , entendida , cuerda, 

• y hermofa fuerais honrada, 
con menos dolor vivieran 
las fbfpechas que me afligen, 
los xclós, cpie me atorméatín.^ 
Leom Bafta , Don Juan , que na nlejo 
mis culpas , y tus ofenfas : 
máteme, Don Juan, tu ízeros 
mas efcucha antes que muera, 
la ocafion de mis defdichas, 
que i tales extremos »ega. 

Juan. Refpondate mi atención- 
Lwfi. Oye. Jíia»- Dil^ _ 

Lrs;iíuLttti& 

i verde Flora el floreciente alar*, 

a efte jardín ameno, 

fobre efmeraldas de ¿«mantés lleró, 

vlóme Don Dde|0 eíi el , galaaftoit*» 
y cortés obligóme 

con ruegos , T ^romeras, 

i agradecer fus licitas fiwzas. 

Defdeentoces,D^Jaan,defdeaquel|a» 

Don Diego me firyio 
que fide jafpe mis entrañas 
no fus nobles finezas refiftierao. 

Ya de dia la calle • j,* 

Argos de mis balcones lo 
de iuerte sí , que fu cuidado 
de atención fe pafó á embelefa^ 
y de noche las mufwas traía, 
y viftiendo de dulce melodía 
el viento que alegraba 

Seguíame en las fiefta* 
galau, y 

dando mas ocafion - |q 
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lo cúrthf el defpcio el gai^íTO. 
Mas despaes{ay <ie mi t) q con cuidados 
fobornó mis criadas, y criados? 
atreviáó me efcribe, 
fas papeles mi afedo los recibe, 
dÓdtf tierno me dice en dulces nombres 
aauefas cofas queefcribís los hombres. 
KSndi al fin mis orgullos mas crueles, 
mas que a fu voluaiad, a fus papeles? 
porque es para vencernos ea cfefto, 
un papel el tercero mas difcreto: 
y es ea nofotras gala de delito 
humanarfe a un papel, fi esbié efcrito. 
En efte tiempo ( ay Cielos ! ) temerofa 
cobarde, y rezelofa 
fupc como mi tio coa empeño ^ 
me bufeaba otro efpofo, y otro dueño, 
quife decir mi amor , no me atrevía, 
pretendí dilatarlo , no podia, 
y tanto padecí , que el penfamiento 
plaza de mártir dio mi penfemiento, 
hafta qse ya cenfufa , sí conltante, 
refueim ^ y atrevida , como amante, 
fin cordura , fin fefo, _ 

llamo a D. Diego , cuentole el fucefo. 
Refolvítros los dos, que aquella noche 
aufente el roxo coche, 
a mi cafa vinierai _ _ 

donde dueño del alma le hiciera : 
mas miento , porque el alma 
no le diera á D. Diego el ttiumpho, 
y palma 

con yerros femejantes, 

fino fuera fu dueño mucho ant«. 

Faefe el Sol , aguárdele cuidadola, 

la feña efcacho , y abro tsmerola, 

quando un hombre atrevido, 

para engañarme atento , y prevenido, 

con faifa voz refponde, 

con cariciaCde amor me correfprMide : 

yo ( ay de mi 1 ) fin íbCego, 
juzgándole Doa Diego, _ 
como la voz fingía, ^ ^ 

ocafioaé t» agravio e» propaecia: 


dióme una vanda , áiU yó efta joya, 
faquéle al fin de cafa, 

( de repetirlo el alma íé me abrafa !) 
viole al falir Dan Diego, 
vinomea verzelafe, y fin fofiego: 
declarafe el engaño, 
conofe fa defdicha , y yo mi daña : 
ofendido fe vuelve, 
a no cafarfe noble íé refuelve, 
yo á petición de mi valor, y brío, 
le reto , y defafio, 
penfando que me engaña, 
facole al campo , y allí me defengaña, 
dame palabra de callar mi agravió, 
yo fin mover el labio, 
aunque mi mal fupongo, 
a cafarme difpongoj 
doite la mano como indigna efpóíá, 
toda turbada , toda recelofa, 
conoces mi delito, 
aunqne difimularle folicito, 
y del grave pefar embarazado, 
tibio refpondes , hablas enfadado: 
efte es mi agrayio,y mis oféfas graves, 
lo demás que ha páfado tu lo fabes. 
Juan. Enjuga , Leonor , el llanto, 
pues el Cielo darles quifo 
a mis recelos fofiego 
en tan ciegos laberintos. 

El corfo déxa ai aljófar, 
no llores quando yo r:o : 
y pues me nráras alegre, 
no defperdicies fufpiros. 

Yo fui , Leonor , quien ^rró 
el esplendor teifo , y limpio 
de ta honor , con la cautela, 
que fabes, y has referido. 

Y ye tamtóen , quien ahora 
tus agravios íátisfizo : 
ahora eftave agraviado, 
y ya no eftoi ofendido. 

Yo á ti te quité el honor, 
y calándome contigo, 
paítkifo de tu injuria. 
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áe tu -ofenía participo. 

Mas fi cometí Ja ofenfa, 
contra ti , y contra mi altivo^ 
ya fatisfago á los dos, 
i ti, fiendo tu marido, 
y á mi , con fer como foi, 
el Ofenfor de mi mifrao ; 
pues donde el agravio es proprio, 
mal ferá ageno el cañigo ; 
yaisos á ver á Don Diego. 

León. Qué efcucho , Cielos benignos 1 
Juan. Satisfacerle pretendo, 
como importa al honor mió : 
o cautela mas feliz, 
que ©yo la fama en los Cglos ! 
Salen Uoña Beatriz , y Don Diego. 
Beat. Aqui eítán; prima Leonor? 
Juan. Caballeros, yo he querido, 
por fatisfacer mi honor, 
que es fuerza que efté perdido 
en Jos dos , daros ahora 
de que le he cobrado , indicios. 

,y dexando digreílones, 
por fér excttfadas, digo, 
que D. Diego amo a Leonor, 
con fin de ícr fu marido, 
que de lo que aqui propongo, 
los dos ibis buenos teftigos. 

Leonor ciega de fu amor, 
dio permifion á delitos 
contra fu honor, y una noche, 
que mas atrevida quilo, 
aguardando eftaba amante 
a D. Diego., quando al fítio 
vino un hombre , y la gozó 
penfaado Leonor ( que hechizo !-) 
que era Don Diego fu efpofo : 
ello es lo que habréis fabido; 
pues por faberlo Don Diego, 
cafar con Leonor no quife. 

Mas que no ignoréis importa, 
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de si mismo. 

que aquella noche yé miímd 
fui quien engañó a Leonor, 
convidado del delito. 

Deípues viniendo á cafarme, 
una vanda al pecho miro 
de Beatriz , que di á Leonor 
la mifma noche , imagino, 

^ue Leonor no es la ofendida: 
a Don Diego no le explico, 
temeroíb , la ocafion, 
aunque troquemos. Je digo, 
las Damas, para calarnos, 
por excufar el peligro. 

Mas la joya , que Leonor 
me di© con pecho benigno, 
es ella , con que el engaño 
prudentemente averiguo. 

Yo fui dueño de mi agravio, 
yo contra nit mi delito 
ecafioné , fiendo yo 
el Ofenfor de mi milrao. 

Sabedlo , Beatriz hermola, 
.íábedlo, Don Diego amigo, 
y ved mi honor íátisfecho, 
pues le vifteis ofendido. 

Beat. Mil parabienes, Leonor, 
te doi de tu regocijo. 

L>ieg. Yo , Don Juan , fi en prapheci» 
puede ofender un delito 
de haver querido á Leonor, 
perdón mil veces os pido. 

Juan. No hai perdón donde no hai culpa. 
Beat. Ya viene mi padre. Salen todos . 
Enr. Hijos, 

ya es hora de dar la vuelta 
á Granada. Leo». Y dar principio 
al feftejo de mi dicha. 

Juan, Y fin con humilde e-llilo, 
perdón pidiendo al Senado 
el Oíénfor de sí mifisQ. 

FIN. 

Por Juan Serra Imprelbr» 

( Compañía. 


